
vava reaccionando. Mientras tanlo lo irem os aprobando como sea, hasla  r|uo l legue 

est momento. ¡Qué llegará, no lo dude, l le ga rá !

Mi buen padre salió lan conlcnto de la entrevista  que aquel día  p erm itió  que 

me com iera,  de postre, media sandía que le había regalado un p a isa nejo  del l o - 

níellc-so, de los que las traen con c arro s  a este mercado. El gesto de mi padre me 

desconcertó, ya que sólo tenía motivos para rom perm e as. cosí lias.

Pero vo seguía  enfrascado con m is  asuntos l iterarios.  Las Matemáticas me c a u ­

saban horror v un asco tremoildu. Las Ciencias 1‘ is ico-Quiinicas, rep u gn an cia ,  y si 

me aprobaban era de lástima y grac ias  a la acción p i o l e d o r a  de I). Federico, que 

había, víalo a lgo en mí que los demás profesores no a lcanzaban  a ver.

Cierto día m t  encontré inspirado e hilvané una crón ica  que titulé .modestamente 

«Aille el arcano de la vida». Se la leí a los de la partía, v previos a 'gu n o s  retoques 

dieron su aprobación. Visité al buen poeta 1). Joaquín A gu ile ra ,  Redactor Jefe de 

«La T ribuna» v g ran  am igo de mi padre, con la súplica  de que me la p u blicara ,  

a lo que accedió gustoso.

Cuando yo vi mi f irm a en el d iario  local creí enloquecer de a leg ría  y su ­

ponía que a mi padre le habría  de pasar lo propio.  Ate presento en casa a la hora 

de cenar v lleno do alborozo, me dir ijo  a mi padre, que ya estaba im p a cie n te  por  

mi tardanza, d ic iénd ole :  Mira, papá» m ira  qué cosa tan borii'a  v iene  en «La T r i ­

buna», Firmada por tu hijo.  Léela y dime si estoy perdiendo el t iempo y si hay 

o no g a s  en el coco- Con loda parsim onia  se caló  las gafas y levó aquel trabajo sin 

perder coma.

Re vez en cuando m e  dir ig ía  una .mirada difusa, que llevaba el desconcierto a 

mi ánim o, e! corazón se me salía  del pecho porque ba rrun ta ba  que la cosa no 

¡ha bien. Cuando hubo terminado y sin que se alterara  un m ú sculo  do la cara, 

se levantó---, v con la zopa m e largó un tortazo (pie me dejó dei perfil.  Y  m e  d i jo :  

«Ahora le vas a la cam a sin cenar,  que m añana ya veré yo lo que h a g o  contigo.»

¿Aquella noche no pudo dorm ir,  v la reacción  operada en m i  espíritu  fué tre­

m enda. Em pecé a ver c la r o :  apareció el otro vo.

Al siguiente día me llam ó v con las mejores formas, me d i jo :  «¿Tú quiere» es'u - 

d iar  o no? Ya conoces mi situación y los títeres que tengo que hacer  para sacaros 

adelante. Si quieres estudiar aquí está Iti padre para pelarse las cejas llegando al ú l­

timo sacrif ic io  y (pie seas un hom bre;  sino, dintelo para eue  yo vea lo que hago 

c o n tigo .»

¡Quiero estudiar !— le dije muy convencido y  hecho c a rg o  de la s ituación. Y 

efectivamente, fui un buen estudiante; m e  hizo  Ingeniero con mil  trabajos y dejé la 

li teratura para dedicarm e a las Matemáticas,  que no eran tan h o rroro sas com o yo 

me im agin ab a.

lín aquel momento histórico del guantazo,  term inó mi carrera  li teraria  v em p e­

zaba la do Ingeniero. ¿Filé un .acierto? ¿F ué  un error? ^o creo que fué un acierto 

de mi padre, a quien lanío lo debo v a quien le rezo m u ch o,  ¡ m u c h o ! . . .  Porque, sin 

pasión  de hijo. ¡V aya un hom bre de m é ri 'o ,  salido de la nada en T o m e llo so !  ¡S i  yo, 

con la base do mi carrera,  hubiera  sacado un pelo suyo.- !

Carlos Morales Antequera.
In gen iero  A g ró n o m o .
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